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a)—PRO EM IO 

El primer rasgo sallante que sorprendió a los Cronistas Hispanos, d esd e el punto d e 

vista d e la eco no mía, fué el hecho de que la Cultura Incaica no hubiera dado en sus tran-

saccio nes al fundamento monetario la importancia legal v inculándo lo con los metales pre-

cio so s, ya que ol oro era umversalmente reconocido co mo el "p atró n" del sistema d e cambio . 

Los co nquistado res, acostumbrados como estaban a la continuidad cultural del v iejo 

mundo , no pudieron clasificar nuestro acerbo ni darle el valor que le co rrespo nd ía, pensan-

do que la falta del sistema monetario , que tanta importancia tenía para ello s, era uno d e 

los tantos signo s ev id entes del estado de barbarie. Por eso tomaron para sí el rol paternal 

d e civilizarnos, a su modo. 

A este primer rasgo de apreciación unilateral, se suma un segund o rasgo , que es d e 

o rden eminentemente espiritual, y que po demo s denominar co mo la segund a gran sorpre-

sa hispana: ¡la falta de esc ritu ra! . . . Ellos no po d ían co ncebir un adelanto grand e sin el 

co ncurso d e este auxiliar que relacionaba a los ho mbres. 

Las investigacio nes realizadas han tratado d e so nd ear ese misterio , po rque se ha su-

puesto con razón suficiente, que una población numero sísima y repartida en un territorio 

lato d ebía d e p o seer siempre un medio tangible de perennizar sus princip io s esenciales 

a través del tiempo, ya que para esto no podría haber sido suficiente el movimiento mi-

gratorio interno originado por los mitimaes que tuvieron por finalidad primordial contro lar 

el so juzgamiento de los pueblo s y hacer cumplir las o rdenanzas agrarias que se impartían 

d esd e la ciudad sagrada del Cco scco . 

A tisbo s d e esa inquietud por saber de la escritura empiezan a fo rmularse a ' o largo 

¿le lo s escrito s o ficiales y particulares de los Cronistas y también en la pluma critica de 

los A mericanistas cuya labor podemos dividir en dos grand es grupo s: 

El primer grupo estaría formado por todos aquello s que supo nen la no existencia d e 

la escritura incaica. Sus asev eracio nes se sustentan d irectamente en lo s resto s reales de 

la cultura material que no muestra la presencia d e grafías que formen un abeced ario al 

estilo fenicio o latino, es decir, que el análisis que ello s realizan co rrespo nd e a un ángulo 

d e o bservació n estrictamente euro peo . 



El seg und o g rup o sería el q ue trata d e o p o nerse al anterio r y q ue para d efend er su 

punto de v ista se co lo ca en un "mirad o r" p ro p iamente americano . Las interp retac io nes d e 

ló s elemento s q ue co nstituyen este g rup o d iv erg en entre si buscand o d erro tero s inc ierto s 

y sutiles, pero co n mucho s p unto s do sustentació n acep table. Entre lo s seg u id o res d e este 

último grupo p o d emo s co lo car a V em eau . a Paul Rivet, Max Uhle, Larco H., Ro ssell Castro , 

Rafael L. Delgado , y mucho s o tros; ya q ue por intermed io do ello s surq e la funció n d el 

OUIPU QUECHUA , la d el CON TA DOR CA Ñ A RI o la d e lo s PA LLA RES M O CH ICA S. 

Sin embargo , a través d e sus af irmacio nes se llega, d esg rac iad amente, a d ar a esto s 

implemento s una cualid ad estad ístico -eco nó mica y d emo gráfica q ue no p ued e aislarse d el 

co ncurso nemo técnico ind isp ensable y q u e po r tanto no p o seería una funció n co mp leta 

d e escritura. 

Sabemo s por Historia, q ue lo s Quip us, si o s v erd ad q u e son c-1 may o r av anc e d e co n-

taduría co mercial y d emo gráfica g rac ias al em p leo ele lanillas do co lo res y d e d iv ersa cii-

mensió n y lo ngitud en la A mérica A nd ina, no salc-n del p lano q u e só lo sirv e para acred i-

tar la encuesta numérica d e pro d ucció n y d e co nsumo , o s decir, q u e só lo so q ued a el Q uip u 

en el camp o meramente material sin llegar a v incular la inquietud esp iritual d e lo s ele-

mento s q ue v iven en co munid ad y q ue se reco no ce co mo rol primordial d e la escritura (fiq. 1). 

El Co ntad o r Cañari, tampo co p ued e co njeturarse una c lase d e escritura, p o rq ue las 

so lucio nes d e co ntinuid ad son to d av ía más acentuad as y só lo se ha lleg ad o a co m p ro bar 

q ue el jueg o d e casillero s y d e p ied ras d e co lo res significan unid ad es, d ec enas, c entenas 

y millares q ue se co mbinan en los d iferentes d ep ó sito s o rto go nales q u e están ub icad o s 

en tres p lano s (fig. 2). 

Mayo r certeza p ud iéramo s hallar en los Pallares Mo chicas, p ero lo s siq no s q u e so re-

tratan en lo s ceramio s so n red ucid o s a p eq u eño s punto s q ue o cup an la mitad d e la zo na 

d el pallar mientras la otra mitad está to talmente p intada, y por o tra parte, se p arec e m u c ho 

al jueg o euro p eo llamado "d o m inó ", q u e p ierd e su característica d e ser una mo d alid ad 

d e abeced ario ; esto p o d emo s co rro bo rar cuand o lo s p allares no ap arecen en to d o s lo s cera-

mio s p intad o s sino en una esp ec ie d e d anza d e querrero s y co mo ad o rno co m p lem entario . 

Sin embargo , sup o ne to d av ía el autor d e esa teo ría la g ran impo rtancia d el hallaz g o que, m ás 



bion, y o la encuentro en otro sentido que ya p ertenece al terreno arqueo ló g ico po r lo 

q ue me privo d e exp licarlo mayo rmente (fig. 3). 

A d emás d e estas d istintas teo rías d e buscar y hallar una escritura andina, p o d emo s 

no mbrar también lo referente a lo s PETROGLIFCS, o sea, a eso s símbo lo s p intado s en las 

eno rmes lajas de lo s cerro s-atalayas o junto a lo s lu-

gares de los entierro s aéreo s inaccesibles. Si es que se 

p ued e tomar co mo una esp ec ie d e escritura, ella sería 

d e "característica eminentemente relig io sa" y co n un 

nexo que aso cie el o rigen d e la vida, el culto d e las 

fuerzas naturales que imperaron so bre la inquietud d el 

abo rigen y la adoración a los muertos, p o rque so n 

abund antes lo s signo s que señalan el Co smo s, lo s d el 

Amaru, lo s del Ho mbre y d e la Llama; y só lo apare-

cen en lugares esco g id o s a propósito y junto a las tum-

bas, d iferenciándo se por esta razón d e las "Estelas 

Mejicanas" que tienen la huella de ser verd ad ero s có -

d ices (fig. 4). 

Queda, pues, siempre en p ie la posibilidad o la 

negació n de existencia d e un elemento capaz d e con-

catenar la perennizació n del pensamiento d e lo s po-

blad o res del A nd e a través del tiempo, para ello d esligamo s los resto s que pertene-

cen al terreno d e la A rqueo lo gía, salvo en el caso d e q ue pued an v incularse co n ins-

p iracio nes artísticas, donde trato de co lo carme a lo largo de la exp licació n d e mi teo ría. 

Tal interro gante artístico -histórico me ha movido a efectuar este so nd eo tan sugestiv o 

y a la v ez d ifícil; para lo cual respeto la opinión que tenga cierta base d e verd ad midien-

do sus po sibilid ad es gracias a un análisis sereno so bre cuy as d iscriminacio nes estructuro 

mi propia teoría, es decir,zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA mi propia manera de interpretar el hallazgo de la escritura incaica. 

b)—TEORIA 

Trataré d e estructurarla apartándome d e las d isquisicio nes que se han hecho en pro 

o en contra d e la Teo ría Megalítica que sería causa d e otro trabajo , y ado ptando una DO 

sición que refleje el A SPECTO ESTETICO Y UTILITA RIO, por q ue es la posición d esd e 

d o nd e se p ued e encuad rar este punto con mayo r fondo d e v erd ad eslabo nad a. 



En esta o casión, mi labor no será sino la de presentar, dentro de un esquema sinté-

tico, unazyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA pequeña hipótesis racionalista haciend o ver la posibilidad de una forma d e escri-

tura que v incula el asp ecto material d e la cultura co n los lindes del área espiritual. Yo 

ia nombro , arbitrariamente: ESCRITURA CO SM O LO G ICA . 

ora bien. Todo aquel que haya o bserv ad o los ed ificio s incaico s d esparramad o s a lo 

argo del territorio que o cupó la no bleza del Imperio Incaico , habrá llegad o a p ieg untarso 

a guna vez la causa o el motivo por el que los artífices-arquitecto s d ejaro n d e labrar cier-

tas secc io nes d e los sillares que forman parto d e la extructura d e eso s ed ificio s. 

Cuando apreciamo s sus p ared es laterales o el frontispicio , ap arecen unas pro minancias 

o "TETO N ES" repartido s a lo largo d a 

la superficie libre d e la p ied ra labrad a 

q ue es el elemento d e su co nstrucció n. 

Yo mismo me he p reguntad o mu-

chas v eces la causa d e esta ano rma-

lidad dentro d e un trabajo tan detallista 

y inatomático que lo gró reso lv er el 

acabad o d e las sup erfic ies y el ensam-

ble perfecto d e las ju n tu ras . . . Y sin 

embarg o qued ad a esa huella o lv id ad a 

co nstituyend o un alg o d iso nante frente 

a la belleza unifo rme y ad m i rab l e . . . 

¿POR QUE? (fig. 5). 

Llevado por mi afán de llegar a sa-F ' V 5 
ber un hecho co ncreto al resp ecto m e 

co nvertí en un v ivo interrogatorio d e las perso nas do ctas que p o seían mayo r exp erienc ia 
histórica y artística que yo . Diversas han sido las interpretacio nes d ad as po r ello s acerca 
d e esas pro minencias. 

De todas ellas, so lamente tres merecen el respeto d e un análisis: 

F ¡ * • 7 
La primera: "q ue se trata de argo llas hechas en la misma p iedra y q ue el tiempo no ha 

lo g iad o destruir to talmente; que su co nstrucció n estaba d estinad a a serv ir co mo un ju eg o 

d e p o leas para levantar las d emás p ied ras haciend o las v ec es d e una g rú a" (fig. 6). 

La segunda: "q u e las pro minencias se d estinaban a serv ir d e punto s d e ap o y o a las 

p alancas co n que se auxiliaban en el transporte d e las g rand es p ied ras hasta q u e éetas 



fuesen co lo cad as en el sitio que les co rrespo nd ía dentro del edificio , y a que lo s tientos d e 

arrastre y las so gas resbalaban en la piedra pulimentada d ebid o a su p eso eno rme d e to-

neladas, no o bstante los rodillos d e madera que utilizaban en el ro d aje" (fig. 7). zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA

La tercera: "q ue se d ebe so lamente a un capricho d esco no cid o de los artistas-arquitec-

tos, ya -que el trabajo d ep end ía únicamente de ello s". 

De inmediato se aprecia, que las dos primeras interpretacio nes son simplemente d e 

orden técnico : srví<m para fines d e construcción. En cambio la tercera, es d e finalidad 

incierta y por ello motivo d e supuesto s q ue se pued en relacio nar po sterio rmente. 

Para po der fundamentar mi teoría, es necesario que antes hag a v er la p o ca consis-

tencia d e estas interpretaciones, ya que a simple vista p arecen ser co nv incentes. 

La primera d e ellas se ha basad o en que p arecen ser pro minencias truncadas y forman 

"p ares" en un mismo nivel horizontal. Este hecho hace co ncebir que sean resto s d e ar-

go llas. En cambio se presentan tres hecho s que d estruyen to talmente esta teo ría: a)—que 

lo s p ares de tetones, no existen en todas las p ied ras y si lo s hay, alguno s son tan p eque-

ño s y d elgad o s que jamás han podido levantar grand es blo ques sin antes quebrarse y a 

que la co hesió n d e las mo léculas en las peidras es po co co nsistente; b)—a v eces, cuand o 

se presentan dos teto nes en una misma piedra, no están horizontales y junto s sino que 

guard an gran d istancia y que vend ría a ser un factor d e mínima resistencia, siend o una 

argo lla, para el ascenso d e otras p iedras; o tras v ec es só lo se p resenta un tetón, faltando 

el g emelo sin que aparezca ninguna huella d e q ue hay a existido ; c)—no p o d ían serv ir 

d e argo llas po rque el p eso d e otras p iedras a quienes serv ía, hubiese d esgajad o primero 

la que y a estaba en el muro antes que elevar la otra po rque ad emás del p eso neto tenía 

q ue v encer la fuerza d e la gravedad que necesariamente tenía que o po nerse. 

La segund a interpretación se escud a en la facilidad con que se pued en trasladar enor-

mes blo ques d e p iedra usando palos que hagan las v ec es d e palanca y co mo un adita-

mento d e seguridad y punto de apo yo era necesario una p eq ueña saliente en la superficie 

d e la piedra, fuera del tren de rodamiento que se hizo por med io d e rodillos co lo cad o s bajo 

el sillar y que iban cambiand o durante el av ance ayud ad o s po r tientos y so gas que halaban 

d esd e ad elante por encima d el p lano inclinado . Esta segund a interpretación acerca d e la 

existencia de lo s tetones, también se pued e destruir co n só lo tres hecho s: a)—si se usaro n 

rodillos d e madera para hacer ro dar la p ied ra 

encima d e ello s, es ló g ico que entre el suelo 

y la p iedra ya existiese un v ac ío d e separa-

ción que p o d ía muy bien haberse utilizado pa-

ra co lo car la palanca co n mayo r segurid ad ; lue-

go esa p equeña pro minencia o tetón estaba de-

más y era inútil d ebid o a su p o ca segurid ad 

mientras se co nstruía; b ) - s i to d av ía acepta-

mo s q ue el tetón cumplía esa misión, recordan-

do un p o co de física, v eremo s q ue si la otra punta d e la palanca se ap o y ase en d icha sa-

liente, la piedra trataría d e levantarse hacia arriba pero no avanzaría adelante, o bed eciend o 

a la fuerza resultante (fig. 8); c )—sup o ngamo s que todo lo q ue hemo s d icho no ' es suficiente 

pero una v ez q ue se ha terminado la co nstrucció n y po r resp eto a la belleza total d el edi-

ficio han d ebid o ser bo rradas esas huellas que a simple vista tienen un aso ecto anti-estó tico 

para cualquier o bserv ad o r aunque él no sea artista. . . y sin embarg o no las hiciero n des-



ap arecer y permitieron que afease el acabad o y pulimentado d e la superficie exterio r d e 

la p iedra junto a lo s alto rrelieves que representan el "amaru' en el d intel d e las p uertas 

o en sitio s esp eciales. 

La tercera interpretación, no o bstante ser o bscura, la reserv amo s para el cuerp o d e mi 

teo ría en la q ue cumpliría la función "d e enlac e" entre el p ueblo y los g o bernantes. 

La razón d e que se haya permitido esculp ir a lo s artíf ices I03 d istintos TETONES, m e 

sug ieren las siguientes bases d e d efensa y aclaració n, a fin d e encauzar suf ic ientemente 

mi teo ría: 

Q ue la prohibición d e la escritura hecha por Pachakuto c o los Incas anterio res, si he-

mos d e tomarla co mo v eríd ica, no fué total. 

No se p ued e acep tar q ue esas p ro minencias cump lían so lamente una finalidad técnica 

para hacer más v iable la co nstrucció n por haberse usad o un material tan p esad o co mo so n 

lo s sillares d e p iedra, po rque d esp ués han po d ido ser quitad as una v ez q ue se co nc luy ó 

la o bra que d eb ía ser a la v ez q ue firme, ser bella, d ebid o al esmero d el trabajo . 

A ún en el caso d e que hubiesen serv id o para d icha finalidad, se ap recia d e q ue no 

todos lo s teto nes están en la parto baja d el sillar sino q ue se reparten ind istintamente a 

lo largo d e la cara pulida. 

A d emás, no todas las p ied ras llevan eso signo , existiend o b lo ques g rand es q u e no 

tienen y en cambio p equeño s sillares que p o seen más d e uno . 

Las formas que adoptan d icho s teto nes varían d esd e el o v o id e alargad o hasta el 

circular casi perfecto . 

La variació n también es suscep tible d e no tarse en cuanto al vo lumen y altura q u e ello s 

tienen co n resp ecto a las superficies d o nd e se encuentran. 

También se pued en relacio nar con los tetones, unas d ep resio nes o hund imiento s quo 

existn en algunas o tras p iedras, sin que éstas se lleguen a co nfund irse co mo señales g em e-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA
las para formar una argolla, y que en alguno s caso s p arecen estar hechas a p ro pó sito . 

Una cuestió n so rprend ente se no s revela cuand o alguno s ed ificio s no tienen estas se-

ñales y en cambio o tros sí. A l hacer el examen d e la c lase d e ed ificio s q u e están exento s 

d e tales signo s se constata que son los "ed ificio s ceremo niales suntuo so s", y po r el con-

trario los Palacios d e la no bleza incaica lo s co nserv an. 

Se excep túa la afirmación anterio r cuand o ingresamo s al ap o sento do MÁ MA -QUILLA , 

ubicad o dentro del Co ricancha, d o nd e eso s sig nes v uelv en a ap arecer, y q u e v end rían a 

d arno s un dato interesante que eslabo na la teo ría. Esa sala o recinto se d ed icó a la Luna 

y las Estrellas, es decir, a las co nstelacio nes. 

Desd e otro punto d e vista, no todas las co nstruccio nes incaicas tienen el llamad o "d o -

ble muro ", luego la belleza artística se sup ed itaba a la cara externa más q ue a lo s interio -

res, co n excep ció n d e los del Templo d el So l q ue por su función ritual la labo r arquitec-

tónica d eb ía ser perfecta por dentro y por fuera. Sin embarg o d e esa d isp o sic ió n artís-

tica, se permitió la d iso nancia estética d e lo s teto nes junto al símbo lo amaru en las facha-

d as d e lo s ed ificio s suntuo so s. 

Surge, pues, el ló g ico razo namiento d e q ue tales sig no s formaron una esp ec ie d e có -

d ice, mejo r d icho , una ESCRITURA INCA ICA ESPECIA L. 

Por o tra parte, si aceptamo s que lo s Incas d el Tahuantinsuyo o rganizaro n una "Histo ria 

O fic ial" d e lo s hecho s un po co d iferente a la historia leg al a fin d e q u e p asase co m o 

ejem p lo de' las generacio nes, d ebemo s sup o ner q ue esta escritura o có d ice incaico fué p ara 



exclusivo uso d e los go bernantes aunque su pro yecció n fuese popular. Es en este instante 

q ue po demo s v alemo s d e la tercera y última interpretación que d ejamo s en susp enso por 

co nsiderarla abstracta; los arquitectos aunque formaban un A YLLO de especializació n en el 

trabajo eran d irigidos por los parientes co nsanguíneo s del monarca, quienes po d ían llegar . 

a saber el significado de esas "pro minencias o teto nes" y el uso que se les d eb ía dar, 

po rque si no hubiese sido así, jamás hubieran permitido que lo s artistas hubieran d ejad o 

signo s so lamente por el puro capricho de dejarlo s. Se d ed uce p ues que existía un plan, 

una función que los tetones d ebían cumplir debido al d eso rd en en que ap arecen dentro 

de la construcción afeando el pulido con salientes de d iversa altura y d iversa forma. 

Los Incas necesitaban instruirse en el fin primordial de su investidura para po der le-

g islar la realidad eminentemente agraria del Imperio A ndino . 

La etapa de preparación destinada para ese fin se cristalizó en el YA CHA Y-HUA SI d e 

Inca Roca y otros sitios semejantes, y de cuyas enseñanzas y aprend izaje no tenemo s clara 

noticia, aunque sepamo s de los A maulas que siempre eran d e la no bleza. 

Siend o los Emperado res los respo nsables d irectos de la buena marcha agraria d e sus 

go bernad o s, tenían ello s que saber emplear, necesariamente, las d iferencias climatéricas 

que aparecen con los cambio s de las estacio nes. 

Ese co no cimiento no pod ía realizarse de manera primigenia y a que el escaso núcleo 

del clima benigno y do la tierra feraz originaba la necesid ad de co no cer y dominar lo s 

niv eles isó baro s e isóclinos. 

De todo lo que hemo s venido d iciendo so d esprend e quezyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA esos TETONES tenían una 

finalidad posterior importante que cumplir en la marcha pro gresiva del agro incaico sir-

v iend o co mo un libro dondo so podía descifrar la influencia có smica co mo generad o ra d e 

lo s cambio s en el ambiento porque el medio inhóspito de la sierra tenía el dominio telúrico 

inmediato , y para poder continuar la labor uniforme d e los anterio res Mo narcas, y quienes de-

bían saber con mayo r d erecho y precisión eran el Inca suceso r y sus allegad o s más pró ximo s. 

Esta nueva realidad hace aparecer a los ed ificios suntuo so s cumpliend o una finalidad 

más amplia que no só lo era para servir de morada sino también para la enseñanza guber-

namental y po pular perennizando los primeros conocimientos a lo largo de la vida del Im-

perio y en p ro v echo del pueblo . A sí surgió también el co ncepto d e una nueva forma es-

tética d irigida en el labrado d e las piedras. 

Y en último término, po demo s vincular las A g ujas So lares o INTI-HUA TA NA S a la 

función que cumplían lo s TETONES, po rque también estas agujas no son sino unas promi-

nencias quo se elevan de la superficie de una piedra formando un p equeño monolito total 

que se utilizó para, saber la marcha del sol y precisar los so lsticio s y equino ccio s. A d emás 

era necesario que esto s Inti-huatanas se co lo caran en una cumbre para que el so l fuese 

aprisio nado d esd e el levante hasta el o caso . Mientras tanto, lo s teto nes de los ed ificio s 

por tener otra finalidad semejante pero más amplia po d ían ubicarse en las c iud ad es d el 

go bierno central, do nde también el sol los baña, dando lugar a un interesante y sugestiv o 

juego d e luces y sombras, que muy bien po d ían llegar a suplir a lo s Inti-huatanas que se 

co nstruían para ser co lo cad o s en los centro s agrarios que estaban lejo s d e la ciudad . 

Desp ués del so mero análisis que se ha realizado ya no se p ued e co njeturar co mo un 

mero capricho artístico del arquitecto la permanencia d e lo s teto nes y el misterio d e su 

función. Se d esprend e, en cambio , para ello s un rol importante que cumplir a lo largo d e 

la cultura incaica y en d o nd e po d ía estar supeditada la inquietud q ue el ho mbre sentía 

en su esp íritu frente a la manifestación de las fuerzas naturales, pero o cupand o un p lano 

secund ario ya que lo primordial era la continuidad administrativa y d e d isp o sicio nes le-

g islativas unifo rmes que so lamente la tradición no hubiera llegad o a cumplir exactamente 



c>—CONCLUSIONES 

Primera:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Las Pro minencias o Teto nes en los Edificios Incaico s no fueron hecho s co n 

ninguna finalidad técnica, y si en algo sirvieron durante la co nstrucció n, su utilización tuvo 

otro fin posterio r importante. 

Segunda: El que aparezcan en lo s Palacio s suntuo so s y no haya on los Ed ificio s Cere-

moniales, v incula su existencia con la vida y labor gubernamental d el Inca, antes quo 

con el rito o la religión imperial. 

Tercera: Siendo el Imperio Incaico d e un go bierno q ue tenía características teo crático -

militares, esto s tetones v inculaban eso s d o s g rand es d erro tero s: a)—la forma d e leg islac ió n 

agraria para los pueblo s so juzgado s, por ser el Inca el centro del go bierno ; y b)—la in-

quietud religio sa frente al co smo s, por ser el Huillac-Uma, hermano del Inca y cabez a d e 

la religión imperial. 

Cuarta: Debiend o existir, o bligato riamente, lo s tetones, nació una nuev a forma estética 

en el trabajo de construcción incaico y q ue a simple vista p arece d e cap richo arquitectó -

nico dentro de la sobriedad , perfecció n y belleza. 

Quinta: Eso s Tetones, d e acuerd o a su indistinta d istribución en la sup erfic ie do 

los ed ificio s semejan copia d e las co nstelacio nes que imperan en el c ielo and ino . Se re-

fuerza tal hecho cuando lo s hallamo s en el interior d e la sala que se d esig nó a la Luna 

y las Estrellas, mo strándo se co mo un CODICE DE ESCRITURA INCA ICA , es decir, una 

ESCRITURA COSMOLOGICA d e fines utilitarios. 

Sexta: La prohibición de la escritura en el Imperio Incaico no fué total, ya q ue qued aro n 

los Teto nes co mo índ ices de leg islació n permanente, que se asemeja al rol q ue d esemp e-

ñaban lo s Inti-huatanas dentro d e los centro s agrarios, cuya p resencia sup lían y amp liaban 

en la ciudad . 

Sétima.—Era una escritura so lamente para la élite po rque ap arecen en lo s Palacio s 

suntuo so s d e la nobleza y no hay en las casas d estinad as para el p ueblo . 

O ctava; Fué permanente este signo , po rque sus huellas están claras en lo s d istinto s edi-

ficio s que ocuparon ios d istintos Incas, cada uno de los cuales mand aba co nstruir su pro p io 

palacio añad iend o nuevo s co no cimiento s. De este hecho p o d emo s d escartar a lo s "Incas 

legend ario s". 
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